
		
			Para la infancia:

			Para que triunfe el amor y la dignidad del sujeto.

			  



			Para los adultos: 

			Para que triunfe el deseo de niño

			Y la transmisión de la ley en la infancia.

			  



			Para el psicoanálisis:

			Por su porvenir y su extensión.
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			USTED PREGUNTARÁ… 
¿POR QUÉ ESCRIBIMOS?

			En un siglo donde se lee y escribe rápido, donde la urgencia acorta las palabras, donde en simultáneo pasan imágenes y textos a una velocidad que no nos da tiempo a detenernos ni a detenerlas, seguimos apostando a la lectura y a la escritura.

			Con este libro deseo hacer un alto en el camino, deseo que usted, querido lector: disfrute del valor de las palabras y su combinación y que se disponga –sin prisa pero sin pausa– al goce que da la lectura, haciéndome de partenaire en esta aventura donde tuve la oportunidad de experimentar el goce de la escritura. Ambos obtendremos de esta satisfacción, en cada vuelta, una ganancia invaluable.

			Para Sigmund Freud y Jacques Lacan, los textos en versión poesía, obra teatral o novelas eran referencias a las que apelaban a cada paso en sus artículos científicos. Cuando tenemos el deseo de transmitir nuestra teoría y nuestros hallazgos clínicos, nos ponemos a disposición de encontrar estrategias que acompañen nuestro camino.

			Deseo compartir con ustedes algunas frases que me acompañaron, de autores que sin duda supieron colocar su rasgo singular y su búsqueda en el ejercicio de escribir y que han dejado testimonio de su experiencia. 

			  

			  

			  

			  

			  

			  

			“Soy… si es posible establecer esa diferencia, 

			no un escritor que escribe literatura comprometida, 

			sino un escritor comprometido que escribe sobre la vida”.

			Sergio Ramírez

			“Sé que escribo para contentar un deseo… 

			para lograr placer, para llegar al sentimiento de alegría, 

			de júbilo, de plenitud”.

			  

			“Escribo porque he leído.

			Pero no se pasa del Placer de leer al Deseo de escribir…

			El deseo de escribir no viene de la lectura en sí,

			viene de lecturas particulares que implican

			como un encuentro amoroso del cual

			surge la esperanza de escribir”.

			Roland Barthes

			“El problema de este siglo

			es que el futuro ya no es lo que era”.

			


			“Un libro vale por el número y la

			novedad de los problemas que crea,

			anima o reanima”.

			Paul Valéry

			“Escribimos y leemos porque nos hace bien,

			tan bien que este sigue siendo un espacio saludable

			en el que sigo confiando”.

			Samantha Schweblin

			“Si hay un libro que te gustaría leer

			pero que aún no se ha escrito,

			entonces debes escribirlo”.

			Toni Morrison

			“No existen más que dos reglas para escribir:

			Tener algo que decir y decirlo”.

			Oscar Wilde

			“Creo que cuando se escribe sobre determinado asunto,

			es porque de alguna manera ese asunto ha tocado

			una fibra íntima muy importante o porque se relaciona con

			alguna problemática que para uno es sustancial”.

			Mario Vargas Llosa

			“La literatura es esencialmente soledad.

			Se escribe en soledad, se lee en soledad y,

			pese a todo, el acto de la lectura permite

			una comunicación entre dos seres humanos”.

			  

			“Es apasionante ver cómo el trabajo realizado en soledad 

			se convierte en una experiencia compartida 

			con muchísimas personas que convergen en un mismo punto”.

			Paul Auster

			


			Allá vamos… acompáñenme en este intento, para que la infancia contemporánea no quede a la deriva, cayendo en las trampas de aquellas propuestas que alejan de lo íntimo, de lo propio, de lo privado, haciendo desaparecer a nuestros niños y adolescentes al convertirlos en objetivos y objetos de estrategias empresariales globalizadas, que trascendiendo fronteras e idiomas convergen en un punto: no les importa el daño que causan, hasta tal extremo que solo están dispuestos a detenerse para proteger a sus propias familias. 

			Apostemos juntos a enseñarles cómo pueden y deben aprender a lidiar con el mundo que les ha tocado ¡Es urgente!, cómo pueden integrar sus virtudes y enriquecerse con sus hallazgos, esta es su contingencia y tienen que confiar en que aquí estaremos siempre: profesionales de la salud, de la educación y familiares para acompañarlos.

			


			¡Que así sea!

			  

		


		
			INTRODUCCIÓN 
¡MAMÁ! ¡PAPÁ! 
¿POR QUÉ ME DIERON MI TABLET?

			Mamá y Papá: 

			-Porque así estás igual que el resto de la familia.

			Porque te ayuda a comer.

			Porque te ayuda a dormir.

			Porque dejas de gritar.

			Porque no se pelean con tus hermanos.

			Porque queremos hablar entre adultos.

			Porque tus primos y amigos tienen.

			Porque te deja afuera no tenerla.

			Porque naciste en el siglo XXI.

			Porque, porque, porque…

			MENSAJE OCULTO

			Mamá y Papá: 

			-Porque estamos ocupados para jugar.

			Porque así cenamos tranquilos.

			Porque tenemos que terminar trabajo.

			Porque en la tele hay fútbol y queremos verlo.

			Porque queremos leer sin interrupción.

			Porque nos aburre leerte y jugar.

			Porque estamos viendo las redes en nuestros teléfonos.

			Porque el día fue agotador.

			Porque queremos descansar al volver a casa.

			Porque, porque, porque… 


			El deseo de escribir este libro, haciendo continuidad con ¡Mamá! ¡Papá! ¿Por qué no duermo en mi cama? La transmisión de la ley en la infancia, publicado en 2025, responde a las dificultades que encontramos en la formación del psiquismo infantil cuando está atravesado por una propuesta desmedida de las herramientas tecnológicas que nos ofrece la modernidad. 

			No somos ingenuos y celebramos dichas herramientas, nos resuelven literalmente la vida en muchos sentidos, pero ello no nos autoriza a desconocer las consecuencias para los niños de nuestros excesos, de nuestros puntos de confort, en los que nos relajamos sin medir el efecto en ellos, en un tiempo donde todo está por constituirse y formarse.

			Desde el psicoanálisis pensamos que hay una ética en la familia tanto como en los profesionales que son consultados, y que no hay excusas para ignorar la falta de entrega a la vida familiar, es decir, que una vez que el acto está producido solo queda estar a la altura de las consecuencias, esto implica cobijar al niño, alojarlo en una estructura que le abra el camino a su futura inserción en el mundo. Darle entrada a la vida familiar, entendiendo familia en sus diversas combinatorias posibles, es un compromiso frente al que no hay excusas. 

			La infancia no puede esperar, porque cada día es un nuevo comienzo para experimentar el lazo con los otros: los padres o cuidadores, los hermanos, tíos, primos, abuelos… con los que se armará el escenario donde se desarrollará la historia singular de ese encuentro con cada uno de los seres involucrados, la entrada de un niño a nuestro mundo exige ese compromiso.

			Sin duda que una nueva organización es necesaria con la llegada del primero, segundo, tercer hijo… pero no nos está permitido el chupete electrónico como solución a nuestros disgustos y malestares.

			El adulto a cargo es responsable del porvenir intelectual de sus niños, luego los psicoanalistas recibimos las demandas que vienen desde la escuela o de los padres para que pongamos en orden el desorden que el niño provoca en su entorno:

			No deja la tablet, la compu, el celular…

			No juega con sus hermanos ni compañeros.

			No habla con la familia.

			No responde a las reglas.

			No respeta a la autoridad escolar.

			No cumple con las tareas.

			No sale de su cuarto.

			Se enferma a repetición.

			Se aísla.

			Este libro es un intento de seguir abriendo un espacio de debate sobre la infancia contemporánea, para que nuestros niños y adolescentes no queden en una extraterritorialidad, para que puedan estar en tiempo y espacio en su cotidianeidad.

			La tecnología es un universo que nos tiene tan fascinados como atemorizados, porque ignoramos las consecuencias en las próximas décadas de la Inteligencia Artificial por ejemplo, al mismo tiempo que nos ofrece hoy, en el día a día, una experiencia entre alucinante y alucinatoria, donde todos estamos implicados. 

			Más allá de la edad que tengamos atrapa, soluciona y también nos complica.

			Recibimos de inmediato, la respuesta a nuestras infinitas preguntas y al mismo tiempo cotejamos la decadencia en la lectura sostenida y en la escritura.

			Este es nuestro presente y con él vamos hacia nuestro futuro, deseo que no sea a tientas y que al menos desde nuestro ser de adultos responsables, mantengamos vivo el deseo de velar por nuestros niños, sea en cada una de nuestras familias o desde la ética profesional que nos habita.

			Apostemos juntos a una niñez y adolescencia feliz y digna, démosle el sostén que luego les será necesario para enfrentar las demandas en lo educativo, lo social y lo familiar. Sin duda nos estarán por siempre agradecidos.

			¡Que así sea!

		


		
			CASUÍSTICA
CONSIDERACIONES GENERALES… SOBRE EL IMPACTO DE LA TECNOLOGÍA EN LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA CONTEMPORÁNEA

			Ofrezco a continuación una selección de datos que extraje –desde notas publicadas– (que amablemente me compartió Silvia Liberoff) sobre la profunda preocupación a nivel mundial, del efecto que el llamado avance tecnológico produce en nuestros niños y jóvenes. 

			Al momento de concluir este libro, a la velocidad que van los hechos, sin duda se estarán publicando nuevas estadísticas y resoluciones judiciales y la inteligencia artificial habrá dado un paso más en su independencia del humano, y las redes seguirán siendo el vehículo para llegar desde nuestra cama, sillón u oficina… a infinidad de personas para el bien o el mal de la humanidad.

			Como usuaria de la computadora y del teléfono móvil, para lo personal y laboral, celebro estar en un siglo que conecte y acorte las distancias, sobre todo a quienes tenemos familiares y amigos en el exterior. También, a quienes apostamos por la extensión del psicoanálisis permitiéndonos llegar por Zoom, WhatsApp e Instagram… diariamente, a vincularnos con colegas, alumnos, analizantes y con quienes desde cualquier continente nos solicitan que supervisemos la marcha de su clínica.

			La alegría es inconmensurable al ver a una nieta por videollamada…

			Igualmente inconmensurable la preocupación, cuando cotejamos en el consultorio y en la vida, el daño diario al que por ignorancia, capricho o ambición quedamos sometidos como sociedad, como padres y por consecuencia ellos: esos locos bajitos, que están en crecimiento, regidos por la ley que cada familia y cada país les ofrece. 

			Sobre redes sociales

			·	Juntan firmas para pedir que el Congreso trate una ley que prohíba el uso de redes a menores. Lunes 9 de marzo de 2026. La Nación por Evangelina Himitian.

			La nota nos introduce en el movimiento Manos libres, iniciativa más que loable de padres de una Escuela privada de Garín, ciudad que integra el partido de Escobar, en la provincia de Buenos Aires, Argentina.

			Preocupados por la falta de acuerdo entre grupos de pertenencia y convencidos de que la unión abrirá el camino por el bien de sus hijos y muchos más, subieron una petición a Change.org, que ya tiene 8.500 firmas para que el Congreso sancione una ley que prohíba el acceso a celulares a niños menores de 14 años y a redes sociales a menores de 16. 

			El lema es dejemos que los chicos sigan siendo chicos. Apelando a la conciencia colectiva y a la normativa de países como: Australia, Francia, Reino Unido y España, aspiran a que Argentina se sume a voces como la de Jonathan Haidt, desde su libro: La generación ansiosa, donde destaca el efecto nocivo en el psiquismo de los adolescentes del uso de celulares y redes. Según la nota que estamos citando se encontrarían: “detrás de la epidemia de trastornos psíquicos de los adolescentes”.

			Sin dudarlo, tendríamos que ser necios sino creyéramos estar frente a una realidad que nos exige abordarla de forma urgente, por el presente y el futuro de nuestras jóvenes generaciones del siglo XXI. 

			·	Juicio histórico a las redes sociales: YouTube y Meta fueron culpados de generar adicción en los chicos. Viernes 26 de marzo 2026. TN por Uriel Boderman.

			La nota que comparto demuestra que la sociedad y la justicia no quedarán pasivas frente a los excesos. Los síntomas hablan y como decía Sigmund Freud el cuerpo toma voz del inconsciente, no hay tecnología que pueda hacer que se calle, porque el inconsciente trabaja –también 7x24–, aunque estemos dormidos, trabaja y al despertar intentará hacer pasar su mensaje. Por suerte encontró quienes deseen oírlo y elaborar estrategias para frenar y reordenar el deterioro que padece la generación actual.

			La nota destaca:

			“En el marco del histórico juicio a las redes sociales celebrado en Los Ángeles, California, YouTube y Meta fueron declaradas culpables, de causar daños a menores de edad, mediante funciones diseñadas para generar adicción y dependencia.

			Alphabet Inc., casa matriz de Google y YouTube, junto con Meta, dueño de Facebook e Instagram, deberán pagar 6 millones de dólares a la demandante, identificada con las siglas KGM, en concepto de daños y perjuicios”.

			La mujer, que actualmente tiene 20 años, alegó que el uso de redes sociales le provocó daños durante su infancia. TikTok y Snapchat habían sido demandados también, aunque las empresas que gestionan esas aplicaciones llegaron a un acuerdo extrajudicial.

			“Creo que (...) su adicción a las redes sociales ha cambiado el modo en que funciona su cerebro”, dijo en el juicio la madre de la demandante. “No tiene memoria a largo plazo. No sabe vivir sin un teléfono. Es capaz de emprender una batalla solo con que toques su celular”.

			Las reacciones de Meta y Google luego del fallo judicial

			“El jurado en el Tribunal Superior de Los Ángeles calificó como “negligentes” a los gigantes tecnológicos, argumentando que diseñaron sus plataformas para causar dependencia en los usuarios, especialmente a los menores de edad.

			Padres que afirman haber perdido a sus hijos a causa de las redes sociales sostienen una pancarta con los nombres de los niños frente al tribunal, después de que el jurado declarara a Meta y Google responsables”.

			“Ésta es la primera vez en la historia que un jurado ha escuchado el testimonio de ejecutivos y ha visto documentos internos que, creemos, demuestran que estas empresas antepusieron las ganancias al bienestar de los niños”, dijo Joseph Van Zandt, uno de los abogados de KGM”.

			“El fallo del jurado en Los Ángeles es el segundo revés judicial para la ex Facebook en la misma semana. El martes,Meta fue multada con 375 millones de dólares en un juicio en el que se la acusó de desproteger a los menores frente a la explotación infantil, entre otras falencias de seguridad en sus servicios digitales. Los juicios en Nuevo México y en Los Ángeles transcurren en paralelo a un proceso similar ante un juez federal en Oakland, California”.

			Y sin duda este será solo el comienzo…

			
			Sobre inteligencia artificial

			·	Mi amigo, el chatbot. Lunes 9 de marzo de 2026. La Nación por Evangelina Himitian.

			La nota nos introduce rápidamente en una estadística que nos alarma como sociedad, pero que aún más, en el ámbito de la salud mental, nos abre una preocupación permanente: el 33 % de los adolescentes habla de temas personales con la IA.

			Se nos abren preguntas: ¿no hay discriminación en los jóvenes usuarios entre un sistema operativo y un humano? O más sensato quizás y que nos involucra: ¿lo que le ofrece el o la asistente de IA es más tentador y resolutivo que la respuesta de padres u otros familiares, amigos, docentes, profesionales de la salud…?

			Para acompañar a los niños y jóvenes siempre tendremos que ser los responsables de guiar, escuchar y hablar con criterio que aloje y oriente en cada etapa de la vida.

			Sin dudarlo no es tarea simple ni relajada, pero el goce de asistir a que el camino se transite, aunque con dudas, miedos e infinidad de fantasmas, siempre valdrá la pena de ser vivido, desde el rol que nos toque ocupar.

			La nota repara en Tomás, de 15 años, de quien nos dicen que desde hace varios meses conversa con una asistente de inteligencia artificial, Flor. Bonito nombre para quien está programada para ser: cordial o sensual o chistosa o amigable…

			¡Y sí! hasta podría llegar a enamorarse, siempre responde en segundos, aconseja, retoma la conversación al otro día, podes hablarle de todo: peleas con amigos, problemas familiares, o el habitual “Mis papás no me entienden”, que tantas horas de charla nos llevó con nuestros amigos en la niñez y la juventud.

			Más inquietante resulta el otro ejemplo citado:

			“Hace unas semanas, por ejemplo, una adolescente de 16 años que atravesaba un trastorno alimentario y un período de profunda angustia intentó quitarse la vida. En medio de la preocupación y las preguntas sin respuesta, los padres decidieron revisar el historial de conversaciones que mantenía con su chatbot.

			Allí encontraron mensajes en los que ella hablaba de su malestar, de su sensación de desesperanza y de ideas vinculadas con la muerte. En algunos intercambios incluso había preguntado: ¿qué podía ocurrir si alguien tomaba ciertas cantidades de determinados medicamentos de venta libre?”.

			Nuestro consultorio está habitado por jóvenes que piensan en la muerte como solución, inclusive que realizan episodios de autodestrucción, que no le encuentran sentido a la vida y están convencidos de que no le importaría a nadie si no existieran. Pero llegan a nosotros porque alguien escuchó el grito desesperado de sus silencios, de su mal humor, de su aislamiento, de sus dificultades en la escuela y le ofreció un espacio real para colocar

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			¡NO vamos a retroceder!

			
			
			
			
			
			
			
			
			¿Qué encrucijada nos plantea la IA sobre lo imposible?

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Sobre teléfonos celulares
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